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A LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
Y AL 

AYUNTAMIENTO DE PALENGIA 

C (O 

Aunque es muy ardua la cuestión y no deba 
ser tratada por inexperta inteligencia, sin em­
bargo, sonríeme la esperanza de poder indicar 
nuevos derroteros á causa de que la materia 
viene siendo para mí blanco de continuados 
estudios y prolijas investigaciones desde hace 
algunos años. 

¡Y cualquiera se figurará que no hay nada 
que añadir á lo conocido por la generalidad! 

Muéveme á poner mano á la obra y á sinte­
tizar lo mucho que acaudalado poseo, el envi­
diable celo del prelado palentino en esplendor 
del culto á nuestro patrono y realizo, mi em­
peño en ocasión propicia cuando la diócesis en 



masa ha de acudir á la santa cueva en cuyo 
fondo se guardan las glorias de nuestro suelo. 

M i trabajo aparecerá muy reducido aun 
cuando el que bien leyere le apreciará como en 
estado completo. Non multa sed multum. 

Planteo las cuestiones concisa y claramente. 
Me desembarazo de la inútil palabrería y.mi 
esmero consiste en acumular datos para llegar 
á la necesaria solución. 

L a Diputación provincial y el A yuntamien-
to de Patencia son dignas corporaciones de que 
figuren á la cabeza de mi escrito y por lo tanto 
he creído de mi deber darles la preferencia. 

E l asunto pertenece á la diócesis y á la pro­
vincia y yo me debo á la provincia y á la dió­
cesis. 

La empresa dent'o de la Historia Eclesiás­
tica está erizada de dificultades: pero bajo las 
hermosas formas de la tradición religiosa pal­
pitan y brillan la esencia y la luz de la verdad. 

Cada cual, según sus fuerzas, tiene obliga­
ción de enseñar á los pueblos lo que ha sido y 
es el constituvo esencial de su existencia y de 
su vida. Y Palencia, en el orden religioso y en 
orden civil, figura entre las primeras regiones 
de España siempre que de glorias nacionales 
se trate. 

El Cronista de la provincia. 



SAN ANTOLIN 
El nombre propio es Antonino, aun cuando ge­

neralmente se le denomine y conozca por el de 
Antolín. 

¿Quién fué? Así nos lo dice el Breviario romano. 
Oriundo de regio linaje, quedóse en sus prime­

ros años huérfano de padre y madre. Tomóle bajo 
su cuidado un tío suyo llamado Teodorico, á la 
sazón rey de Tolosa, y residente en Pamia, de la 
Galia ISarbonense. El niño era cristiano, y no así 
su tío, y á pesar de que se trataba de educarle fue­
ra de las enseñanzas de Jesucristo, no pudiéndolo 
conseguir sus maestros, noticiaron ai rey lo que 
sucedía, 

Tratóse de castigar al niño: mas siendo para él 
primero Jesucristo que todos los bienes de la tierra > 
huyó á Roma y desde allí encaminóse á Salerno en 
donde durante dieciocho años hizo vida eremítica 
en compañía de'otros santos varones. Creciendo en 



ciencias y santidad fue ordenado efe diácono,"em­
pezando desde entonces á florecer en toda clase d.9 
milagros. Dedicóse á la predicación y anhelaba la 
palma del martirio. 

Predicando en cierta ocasión en un lugar muy 
árido dando con su báculo en tierra hizo brotar una 
fuente. . . . . . 

Vuelto á su patria y bien recibido por su tío, le 
denunciaron segunda vez y tenido por reo de lesa 
patria y majestad, encerróle el rey en un calabozo 
no sin haber mandado que le cargaran dê  cadenas 
y con grillos le sujetaron además de negarle todo 
alimento. 

Cuando su tío creíale muerto, bajó él mismo al 
calabozo hallándole en un estado de salud completa 
y en compañía de otro llamado Almaquio que le 
aligerábalas cadenas y grillos por lo que ordenó 
que éste fuese despeñado, y Antonino' sujeto de 
nuevo por afretados y gravosos hierros. 

Mientras quedaba en la prisión, y Almaquio salió 
ileso, Téodorico murió desastrosamente en la gue­
rra, y después nuestro santo fué puesto en libertad 
por un ángel y continuó predicando la doctrina del 
Salvador. . 

Como Galaico, sucesor de Téodorico, y pariente 
de Antonino continuase persiguiendo á los cristia­
nos, nuestro santo, á instancias de muchos piadosos 
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varones, se fué á la soledad en la que li«lló á Ahna-
qúio. Allí había una gruta llamada oriental y pró­
xima brotaba una cristalina fuente. Se encontraba 
con ellos otro, llamado Juan, sacerdote el cual se 
había guarecido en el mismo sitio, mediante ins­
piración divina, para ser mártir con los otros dos 
compañeros. 

Cierto día buscando Aeras los cazadores del rey 
dieron inopinadamente con los tres santos; y reco­
nocido que fué Antonino tuvo que comparecer 
ante el rey, su pariente, y no pudiendo éste conse­
guir que renunciara á Jesucristo, le mandó cortar 
la cabeza y que arrojaran su cadáver al rfo Areía. 
Igual suerte alcanzaron sus compañaros. 

Los cristianos recogieron los cuerpos de los már­
tires y les dieron sepultura y Pálencia conserva 
algunas reliquias de San Antonino." 

Así dicen las lecciones en el texto latino: ; 
Tal es la síntesis de lo que el Breviario encierra 

y en ello se contiene el núcleo de la cuestión. 
¿Háse tratado de un solo Antonino?No. Cuéntan-

se el de Apamea en Siria, elde Pamiers en Francia. 
los de Capua y Plasencia en Italia y el español de 
Pálencia. Muchos los relucen á uno; pero 
So'erio, dando personalidad propia al de Placencia, 
redujo los demás á uno solo. También se admite 
que un Antonino, el celebrado en los días 2 y 3-de 
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Septiembre, iué martirizado en Ápamea de Siria. 
En el Breviario CDrre3pondiente se lee respecto del 
capuano Igiíur beatissimus puer Antoniniis Appamice 
oppido extitil oriundus. Por lo que al palentino toca 
nació el error del PSEUDO DKXTRO: Conceden los 
Bolandos que el de Pamiers no es otro que el Siró, 
cuyas reliquias, llevadas á Frédelas en el siglo x y 
conservadas en la abadía del misino nombre ó 
mejor en la capilla del castillo dieron el nombre 
del santo al castillo construido cerca de la abadía 
y. después á la ciudad. 

No falta quien le considera discípulo de San Dio­
nisio, obispo de París, y procedente de Pamiers en 
la antigua diócesis de Tolosa, en donde opinase fué 
martirizado. Para otros descendió de reyes visigo­
dos y tuvo existencia en el siglo vm; y tal senten­
cia sigue el Breviario palentino acerca de la pro­
cedencia. 

Abora bagamos exploraciones por el domonio de 
la bistoria. 

En el siglo vi se daba cult3 en Apamea de Siria 
á San Antonino. Un escrito de los monjes de aque­
lla región y un documento leído en el Concilio 
Constantipo'itano en 536 lo atestiguan.'0 

Baronio y Tillemond remontan el origen de la in­
dicada iglesia al año 512. Si antes existiera, no 
puede asegurarse. 
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Los Bolaudos admiten la existencia de un templo 

edificado en honor del mismo santo en la ciudad de 
Apamea de Siria. 

Aun cuando los documentos comprobantes no 
merecen fe en todo su contenido, no puede recha­
zar la crítica histórica la existencia del culto an-
toniniano en Francia desde el siglo vni. 

Los historiadores occitanoa hacen mención de 
algunas donaciones de Pipino á la iglesia de San 
Antonino mártir, sita en el valle Nobili, en el pago 
Rutinense, y se consigna que Justino, Obispo (mor­
bo regio percussus), en presencia del altar del 
santo, que es el que se guardaba la cabeza del 
mismo, quedó curado en el instante de la súplica. 
Los concurrentes á una proclamaron que el santo 
merecería que su casa tomara mayor incremento y 
el rey Pipino accedió á ello, cediéndole el monas­
terio de San Pedro Apóstol, llamado Momareo, sito 
en el pago Caturníco. 

El mismo rey, en 767, se hizo dueño de Rouergue 
y fué al monasterio de San Antonino á darle gra­
cias porque le ayudaba en sus triunfos, según cons­
ta en la correspondiente documentación. Y en el 
Estatuto de Aix la Chapelle se hace también men­
ción del mismo manasterio ya en el año 817. La 
Abadía de Frédelas, hoy Pamiers, aparece fundada 
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en 961 por Arnaud, conde de Carrasona, y con el 
nombre de San Antonino. 

Y deede el siglo ix se conoce un monasterio en 
el que se cuenta conservábase la cabeza y parte del 
cuerpo del santo. Una bula de Urbano II sirve de 
fundamento á la aserción. 

A partir del siglo x suena la Abadía de Fredelas 
(960), llamada de San Antonino, sagún consta en 
la vida de Raimundo, Obispo de Balbastro. 

Roger I, conde de Foix escribió, juntamente con 
la condesa Árnica su esposa á San Hugo, abad de 
Cluny, para darle obtenido el consentimiento del 
conde de Tolosa, el lugar de San Antonino el de 
Fredelas para establecer en él la orden monástica. 
Fué en 1083. 

En 1104, Roger II, conde de Foix, á su vuelta de 
Tierra Santa hizo edificar un castillo junto á la 
Abadía en Fredelas, y le dio por nombre Apamia, 
que luego recayó en el pueblo que sucesivamente 
fuese formando. E l nombre de Apamia le impuso 
en recuerdo de Apamea de Siria, y para ello algún 
recuerdo iLtentaría perpetuar. 

Más aún. E l conde de Foix III, devolvió la aba­
día y sus bienes al abad Isarn y á sus monjes. 

Así se aceptó y se confió al conde la guarda del 
Castro ante Amelio, Obispo de Tolosa y Raimond, 
de Barbastro, é hizo al conde cumplir lo pactado, 
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curaurlo puestas las manos sobre el cuerpo de San 
Antonino. 

Raimond Roger aparece en un documento de 
1188 con el abad Raimond de San Antonino de 
Pamia y cuando el conde de Tolosa (1191), junta­
mente con el Obispo de Albí, y el vizconde Roger, 
convinieron entre si ser creídos en justicia, siem­
pre que mediara juramento; entre otros personajes 
que presenciaron el acto figuró Isarn, vizconde de 
San Antonino. 

Y en 1198 Raimond Roger cedió á la colegiata de 
San Antonino de Pamia la fortaleza de Caylar. 

Ya en este siglo el castro Pamia y la ciudad Pre­
delas estaban en poder del Abad. 

Fanjaux ó Vital, abad de San Antonino de Fre-
dela llamó á los condes de Foix contra Raimond 
Roher. Sin embargo, no satisfecho con inclinarse 
por los herejes, mandó levantar una casa cerca del 
castillo de Pamia (Pamiers) habido en feudo de la 
Abadía de San Antonino, casa que cedió á su mujer 
y hermanas, herejes de profesión, las que una vez 
instaladas, dedicáronse á la enseñanza del error á 
pesar de la oposición de los canónigos regulares 
del monasterio. Más tarde otros dos caballeros he­
rejes, primos hermanos y amigos del conde llevaron 
á su mf dre, tía del conde, al castillo de Pamiers, 
habiendo sido todos rechazados por el abad y los 
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canónigos. Uno buscó la venganza y las ejecutó al 
tropezar con un canónigo regular en una iglesia 
cercana á la población, al que hizo pedazos y á un 
lego le arrancó los ojos. 

En otra ocasión el mismo conde se presentó en el 
monasterio y pidió las llaves, las que puso el Abad 
sobre la caja que guardaba las reliquias del Santo, 
colocada en el altar, con las de otros santos-

Arrebató las llaves: cenó al abad y á los canóni­
gos en la iglesia sin darles de comer ni beber du= 
rante tres días y saqueó el monasterio. Los echó 
luego medio desnudos, y al son de la trompa hizo 
saber que castigaría con penas aflictivas á los que, 
le diesen hospitalidad. 

Y para tener materiales para su ¿riatillo destruyó 
parte de la iglesia y del monasterio. 

En otra ocasión eran llevadas piocesionalmente 
las reliquias de San Antonino, y burlándose el con 
de al encontrarse con la procesión, el Abad de 
Santa María, de la orden del Cister. le anunció, al 
recriminarle, que perdería sus estados, Simón de 
Monfort. se hiío luego dueño de Fatmiers (1209). 



M AfíTOMNO 1L SIRÓ 

Para muchos escritores, San Antonino procede 
de Siria y en Siria fué martirizado ó en tiempo de 
Diocleciano ó de Maximiauo; otros le colocan poco 
tiempo antes de la caída del imperio romano. Lo 
que sí me ha llamado extraordinariamente la aten­
ción es lanotáque hallo en una publicación españo­
la* y que no dudo en consignar lo siguiente: Nació 
en Francia en Medio del $¡glo ni y murió en 307 día 2 
de Septiembre, La época, pues, ha de quedar en la 
duda hasta que se examinen y comparen bien las 
actas de los mártires, lo mismo que el género de 
martirio. Esta indecisión ha contribuido á que se 
1© crea oriundo de Pamia, según sostienen los 
Placentinos (Italia) y le consideren diferente, según 
opinan.losBolandos, alo que veo con muy poco 
fundamente. 
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Como el culto del santo no empezó en Francia 
hasta el siglo" vm, á ser oriundo de la misma re­
gión no se hubiera retrasado tanto y así tomaría 
nacimiento por haber sido trasladadas algunas de 
sus reliquias en el tiempo en el que los Persas se 
apoderaron de aquellas regiones cuando loa cris -
tianos buscaban moradas en el occidente, y como 
entonces ya estaban los visigodos en la Galia y en 
España se extendería su devoción aún por nuestras 
regiones porque visigodos éramos también. ¿Y 
cómo? Un argumento poderoso y de congruencia 
poseemos. E l arco de herradura tuvo su primera 
aplicación entre los Sasáuidas. E l arco de herra 
duja pasó ó los bizantinos y llegó hasta las mismas 
puertas de Palenc.ia, si ya no le tuviese también la 
iglesia de Chindasyinto que poseyó nuestra capital. 
Si llegaran las formas de construcción ¿no las acom­
pañaría el culto? 

Otro argumento viene en mi ayuda. Se contaba 
en Pamiers con las reliquias de San Juan Alma-
quio, y además con las. de Cayo, Alejandro, y Santa 
Natalia, las que, guardadas.en cofrecitos de plata 
¿on. pedrería, custodiábanse en la iglesia de Santa 
María del Campo, alhajas y reliquias que fuero'n 
robadas ya por los Albigenses, ya por los Hugono­
tes y si algún.resto quedara desaparecería cuando 
la revolución francesa- Entre las metieíqhadas" r é T 
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liquias se contaban las de San Antonino (Antolín) 
siendo las últimas de procedencia sira ¿no es un in­
dicio seguro en la historia lo que entre sí parece 
guardar alguna conformidad? No es bastante prue­
ba, lo sé, pero mientras lo contrario no se halle 
testimoniado, la probabilidad en que queda es un 
fundamento muy razonable. 

El códice leccionario antiguo de Placencia le da 
por padres gente ilustre y supone el martirio bajo 
Maximiano y que fué arrojado al río y los milagros 
del placentino son los mismos milagros que el del 
venerado en Pamiers y Patencia, que se coloca en 
tiempo de Dioeleciano, 

De las reliquias se dice que fueron llevadas en el 
siglo v ó vil juntamente con las de San Cayo, 
Alejandro y Natalia^ de Siria á Francia. 

Por lo tocante al día de la fiesta en la iglesia 
oriental, nada puede asegurarse; porque si los mar­
tirologios y los Apógrafos Heronimíanosla reducen 
á los días 2 y 3 de Septiembre, en los fastos griegos 
se trata del mismo santo en el día 9 de Noviembre. 

El menologio Sirletano contiene lo siguiente; 
Antonio Siró era operario en las canteras, y vien­

do á los gentiles que entraban en los templos á 
prestar adoración á los dioses de la gentilidad, tra­
taba de arrancarlos del error; viendo que nada al­
canzaba se retiré á un lugar solitario, encontrando 
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en él á Timoteo y regún algunos escriben á Teótí-
mo, permaneciendo allí dos años. Confiado en las 
súplicas de su compañero volvió á su patria y en­
trando en el templo pagano echó atiérralos ídolos. 
Castigado que fué, en Apamea (Siria) pidió al obis­
po permiso para edificar un templo á la Santísima 
Trinidad y cuando habia empezado la obra le des­
pedazaron los gentiles. 

Ahora léase lo que el Códice Victoriano contiene. 
In civitaie Brugdumense passio Sancti Antonini U-

vi'ce, cum loarmeprcesbitero et Almaquiopuero. 
Expónese que Antonino nació en Apamea (Pa-

miers), en tiempo de Pipino- y de Teodorico, cujo 
nieto era. 

Que habiéndose ido á Roma y Salerno estuvo 
diez y ocho años en un desierto. Habiendo ido P i ­
pino Roma con Heleno obispo á su vuelta trajo á 
Antonino á Brugduno. Más tsrde se dirigió ala re­
gión Movitense y ya de vuelta quiso Teodorico co­
locarlo en la silla episcopal de Tolosa, y como el 
santo no accediera á sus deseos le apresó. 

Socorríale y consolábale en la prisión Almaquio, 
por lo que el rey ordenó que se le despeñara; pero 
con ayuda angélica quedó ileso y sano. 

Muerto Teodorico en una batalla por Pipmo, le 
sucedió Galacian'o (Gerlasio esllamado otras ve­
ces), y viendo e-te que nú podía arrancarle la reli-
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g-í¿u cristiana m>.ndó que le mataran, sofocándole 
coi el agua y el plomo. 

El pueVo que admiraba al santo le arrebató de 
en t r í l f s manos de sus -verdugo?, poniéndole en 
salvo, llevándole á la ciudad Frig-lelens», y en­
contrando allí á su antiguo compañero Almaquio, 
permanecieron juntos, morando en un lugar lla­
mado oriental, no sin que muy pronto apareciera 
entre ellos Juan. 

Eutonces, por orden de Metopio, rey, los que sus 
órdenfs secundaron martirizaron á Antonino, di­
vidiéndole el cuerpo en dos jarles, y cortaren-la 
cabeza ásus dos compañer. s. 

Efrasia, parienta del r*y, mandó que fuesen des­
pués arrojados al río Areia. 

Los ángeles, en una barca, conducían por las 
aguas tan preciosos restos, hasta que fueron reco­
gidos por los fules. 

Forme ahora cada cual lo que puedo llamar las 
concordancias entre lo expuesto. Yo sólo indico 
que bajo el carácter histórico de reyes y fichas 
hay algunas diver.-idades en cuanto á los nombres 
de los imperantes, y también respecto del cómputo 
cronológico. 

Para mayor claridad indico que Rouergue pro -
cede de los Ruthencs, sus antiguos pobladores. 
Figuró en la primera Aquitania en tiempo de V a -
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lentinianoT, cayendo en poder de ios visigodos en 
el sig'o v. Clodoveo se hizo dueño de ella en el vi, 
siendo una de sus poblaciones San Arjtonino. Pasó 
en el vil á ser comprendida en la Neástria y tn 
el vm estaba en poder del duque Eudes, cuyo 
nieto Waifre fué despojado de ella por Pipino d 
Breve. 

Llegado el siglo ix íegíanla condes < stablecidos 
por Caries Maguo, los que más larde, alcanzando 
la independencia llegaron á ser cendes de Tolosa, 
á cuyo Arzobispado boy pertenece Pamiers. 

No falta quien asegure que la cabeza del santo 
la poseyeron antes los Ruthenos (siglos vn y vm) 
que los de Pamia (Pamiers). 

Y concretando por lo que á Tolosa corresponde, 
en 419 fué visigode, y en 422 Littorio, lugar tenien­
te de Aecio sitió á Teodcrico y le hizo prisione­
ro. Más tarde murió éste en los campos cátala-
únicos. 

E l duque Didier obligó al Guercy y al Vivarai á 
obedecerlas leyes de Chilperico. En este tiempo, 
la que fué prometida de nuestro R:caredo, Frtde-
gunda, se refugió en Tolosa. 

Pipino el Breve (707) la unió á la monarquía, 
erigiendo después Carlos Magno a Aquitaniaen 
reino con la capital en Tolosa. 

LuegoFi édelas (849) fué el primero de sus condes, 
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Raimond I le sucedió, y tirabién era con de Rouer­
gue que luchó con Humtrid, marqués de OotMa. 
Raimond vino después siendo duque y marqués to-
losano. 

Le siguió Eudes, cuarto conde, y á continuación 
Raimond II, cediendo á su hermano Arrnengaud la 
Rouergue. 

Ambos tomaron el título de marqueses de Go-
thia; pero no le ejerció sino el primero. 

Queda pues indecisa la primacia entre Rouergue 
yFréde 'as , si bien de todo, nada se deduce que 
con certeza establezca más que la existencia del 
culto. 

Porque de todo lo expuesto no hay una razón in-
quebrantaVe que deshaga el pensamiento de la 
precedencia de S a i Antoaino de las regiones orien­
tales cuando esta palabra, por sí sola, al repetirse 
tanto en los escritos y el Breviario, y relacionarse 
aun con el rumbo de las reliquias por el agua, bas­
ta para llamar la atención de los histo'iadores. 

Baronio ha sido el que dio base para alentar l i 
idead«l Antonino francé? cuando todo nos conduce 
á las iglesias orientales. 

Predelas, hoy Pamiers, tiene bastante para su 
gloria con el testamento de Raimond 1, onde d i 
Rouergue y marqués de Gothia en el que se habla 
de Frédelas-
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Illo alode de Sudrebime Suncti Volusiani remanent: 

illo al >de de Carliago Eogerio filio Arnaldo remanen!: 
post discessum mmm... Sancti Ánto ¿ini Fredelends 
remnnent (961). 

i 



SAN AHTOMNO ( M T 0 U 8 ) 
EN PALENCIA. 

Deslindado todo lo anterior, y fijo en el punto 
capital de mi trabajo, entro de lleno en la resolu­
ción del problema de Historia eclesiástica, funda­
mento «le la restauración dé la iglesia palentina y 
baluarte de los reinos de León y Castilla. 

Las tradiciones bajo todos sus aspectos aparecen 
siempre llenas de hermosura, y éstas no pueden 
existir sin una armónica unidad, la que nunca lle­
gó y jamás alcanzará la existencia siu que la ver­
dad la sostenga. 

Si tanto valen por esto las tradiciones profanas, 
¿cuántos quilates valiosísimos no poseen las que 
han nacido y se desarrollan bajo el manto del cato-
lismo? No se trata ahora de una tradición divina, 
ni de una apostólica, la que me ofrece materia de 
estudio y enseñanza, figura en el cuadro de las tra­
diciones eclesiásticas. 
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¿Cuándo empezó la tradición palentina? Ko hay 

documento alguno ni indicio segur) que la remon­
te más allá del eiglo x i . Digo indicio seguro en 
cuanto escrito y de innegable va'or. 

Según los testimonios, que de algo de féson dig­
nes, no se puede ir más allá, puesto que rn s? al­
cánzala explicación del Breviario Muzárabe. 

¿Ea la época del arte latino bizantino y del bizan­
tino después estaría nacida y pujante y sucumbi­
ría la tradición sofocada durante la dominación 
agarena? Que bubo templo bizantino en nuestra 
capital es lo que no puede negarse. Se conserva 
hoy San Juan de Baños y le poseyera Carrión (se­
gún los datos que he recogido) y la célebre Pallan-
cia en el orden religioso y civil carecería di él sien­
do silla episcopal? La duda no puede prosperar y la 
afirmación será indudable. Mas diré: el ara ó altar 
que, según la tradición, se encontró en la cueva, 
viene en corroboración de mi sospecha. Si hubo 
imagen sería del mismo estilo que la de San Juan 
de Baños, ó del bajo relieve del de la de en piedra del 
lado derecho de la puerta principal del antiguo 
hospital de Carrión, que representaba á San Pedro 
y San Pablo con sus nombres en griego, precedidos 
ambos del calificativo Aguios, según la fórmula de 
aquellos templos. ¿Se habri perdido tan precioso 
resto? 
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La insistencia de muchos escritores al pretender 

atribuir al santo origen visigodo como que aprieta 
más la sospecha. 

De todos modos no se de lucirá de ello más que 
una anterioridad en la devoción y nada respecto 
del nacimiento del santo ni de su martirio. Yo creo 
que en redondo no se puede negar que en aquel 
entonces fuese conocida la advocación de que tra-
t \ Es lo esencial de la tradición y lo esencial no 
cabe el echarlo por tierra, pues al ser expresada 
por el arzobispo de Tuledo, D. Kodrigo algún fun­
damento encerraría, no l i inventaría él, yes raro 
que convengan en muchas puntos el rezo del Bre 
viario y lo escrito por el arzobispo. No dejo de co­
nocer que así voy á caer en lo que algunos no creen 
digno de fé según se explican respecto de las actas 
de traslación de las reliquias del santo. 

¿Y qué dificultad ha de levantar la cabeza acer­
ca del modo por el que llegó á Falencia la devo­
ción de San Antolín? Ninguna. Sí vino á España 
directamente de Francia, tan visigodos eran los 
de la Galia Narbonense con los de Palencia y Ma­
rida y dentro del cristianismo la unidad era admi­
rable. 

Opino, pues, que algo se diera acerca de San An= 
tolín con anterioridad á Sancho el Mayor y no se 
ha de rechazar, aún dentro de \in criterio muy es-
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trecho en el dominio de la historia, lo fundamental 
de lo expuesta por D. Rodrigo, á pesar de que el 
P. Mariana deje ancho campo á la indecisión. No 
tuvo razón de ser tan escéptico y menos de con­
signarlo, á pesar de que los Bolandos claudican del 
mismo pié y vaya si amontonan riqueza al discutir 
Ja materia. 

Para conocer en la cueva (antigua ermita) palen­
tina que el ara pertenecía al santo, no habría en 
ella, no una imagen, sino los llamados TÍTULOS, por 
los que se llegaría en conocimiento de lo que antes 
allí hubiera, cual le aconteció al abad Oppila en 
los breñales de Aguilar de Campóo? 

Lo que signifícala tradición unida á los docu­
mentos atribuidos á Sancho el Mayor y á D. Fer­
nando, no es más que el restablecimiento de la 
iglesia de Palencia según podía hacerle con el ma­
yor esplendor posible, basándose en el culto ante­
rior. Esto sin contar la iglesia colegial del conde 
D. Fruela, en tiempo de Ordoño (92lj. 

En efecto: ya no había que temer á los árabes. 
Aunque bulleran y mermenearan las querellas 
entre los magnates españoles había necesidad de 
aunar todas las voluntades y para conseguirlo nada 
mejor que engrandecerlo que á nuestra religión 
santa le es debido. 

Cuentas© que dedicado D. Sancho el Mayor á su, 
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diversión favorita, la caza, internóse entre los mato­
rrales á orillas del Carrión en donde antes se le­
vantara la ciudad, hoy Falencia. 

No la destruyeron los árabes cuando por vez pri-
amera cruzaron por nuestro suelo ya que el obispo 
no figura en el número de los que huyeron dejan­
do abandonadas sus sillas. • 

Pertenece su ruina á tiempos muy posteriores, en 
parte debidi á los mismos hispanos, y no poco á 
los días de Almanzor. No eran los árabes devasta­
dores más que cuando las necesidades de la guerra 
lo exigan; al contrario levantaban nuevas fábricas, 
como sucediera en Santa María, hoy Carrión de los 
Condes. 

Acosando á un javalí por entre la maleza, al ver­
le guirecido en una cueva, sin respeto al altar que 
en ella había, quiso lanzar su dardo, y corno no 
respetábalo sagrado, quedósele paralizado el brazo. 
E l altar era de San Antolín, mártir. 

A l conocer la profanación y viéndose imposibili­
tado, determinó en el acto rehacer el templo y la 
ciudad, y el santo le curó. He leído que en su expe­
dición le acompañaba Ponce, Obispo de Oviedo. 
No conozco aún los comprobantes. 

A pesar le todo, así se explica Moret en los Ana-
tes de Navarra: 

«Luego trató el Rey de la restauración de la ciu-
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dad é iglesia, llamando de todas partes pobladores 
y convidándoles con exemio ê<? y favorables privi­
legios. Seguía su corte, como se ha visto, Poncio, 
Obispo de Oviedo, y por la satisfacción que tenía 
de su gran celo y mucha actividad, le encomendó 
el cuydado de la repoblación y la restauración de la 
iglesia cathedral sobre la cueva en que sucedió el 
caso, como oy se ve debaxo del coro de ella, con 
a'lornos y memoria de la maravilla que siempre ha 
retenido aquella santa iglesia, y con las cuales la 
halló Arcobispo D. Rodrigo, que escribió el succes-
s ), y su Ob:spo de el'a, D. Rodrig) Sánchez de Aré-
val o. Después, acabada la obra, ennobleció el Rey la 
iglesia y ciudad, como se verá á su tiempo, que 
agora sólo es de la restaurado a comencada, y cm-
sa milagrosa de ella. 

Porqu e si bien no se halla instrumento ni memo 
ria antigua que precisamente señale aver sucdido 
es'e año de rail y treinta y uno, son grandes las 
conjeturas de que fué en él, ó con poouí'ima dife­
rencia. Porque aviendo sido con la ocasión dicha 
de la guerra de L"ón; dos años ade'ante veremos, 
en el privilegio déla refo mación del Monasterio de 
Oña, suscrivir a Poncio con título de Obispo de Pa-
lencia, y no siendo el título de las ruynas golas, 
arguye iba ya adelante la repoblación y fábrica de 
la iglesia, para lo qual parece tiempo competente 



dos años. Y el siguiente á este que corremos fene­
ció aquella guerra, y se ajustaron los Reyes » (Pá­
gina 602, tomo I.) 

Esto ocurrió en < 1 sig'o x i . D. Rodrigo, Arzobispo 
de Tohdo, que vivió en el siglo xm, y los documen­
tos que hablan de la restauración de nuestra Santa 
Iglesia, y que se atribuyen á D. Sancho y á D. Fer­
nando, nada consignan. Manifestaré no obstante, 
que, silos documentos son los publicados por Pulgar 
y en parte por D. Francisco de Sandova!, no ton los 
propios de aquellos tiempos y estarán cacados so­
bre los primitivos. 

E l lenguaje en que se hallan redactados es una 
prueba irrefutable de lo que digo. Los caracteres 
intrínsecos y extrínsecos de I03 diplomas abren la 
puerta siempre á la critica historia vana; no para 
negar de pía":o su contenido, sino la fecha que se 
atribuya al instrumento. 

Y tampoco corresponde la fecha del escrito de 
D. Sancho, pue3 es posterior á su muerte, ocurrida 
en 1034 (Zurita) ó en 1035 (Moret). Illeseas (Historia 
Pontiñcia) en 1037, data de los documentos. 

Pero la Crónica rimada del Cid viene á darnos 
mucha luz. Léase: 

«Crónica limada délas cosas de España desde 
la muerte del Rey D. Pelayo hasta D. Fernando 
el Magno y más particularmente de las aventuras 
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del Cid.» — Rivadeneyra.—Autores españolee.— 
Tomo 16.-ApéndiceIV, año 1888, págs. 652 y 053). 

Verso 81. 
E el Conde D. Pedio de Palencia á Burgos le fué 

conbvidar.. 
Rey D. Sancho Abarca, por amor de caridad, 

hijo del conde I). Sancho, mi señor natural, 
vayamos á Palencia, mió conbite tomar, 
ca siempre vos serviré mientras mi vida durare 
dijo entonces el rey bueno: «Facerlo he de grado, 
en tal que en la mi vida nunca seades menguado.» 
Esto fué nueve dias antes de Sant Johan, 
quando el rey don Sancho llegó á Palencia yantar. 
Bravo era el val de Palencia, ca no avia y poblado 
syuon do llaman Santa Mariael antiguo do mopa el 

(conde lozano. 
Saliéronse á forgar desque ovieron yantado, 

é pasaron las aguas amos de mano á mano. 
Affondose la mala con el rey en un soterraño; 
acorrense las gentes é sacaron al rey en salvo. 

90. Bravo era el val de Palencia; ca non avia y 
(poblado, 

synon do llaman Santa María el antigua do mora­
ría el conde losano. 

Saliéronse a folgar desque ovieron yantado, 
e pass tron las aguas amos de mano á mano. 
Alaffondóse muía con el rey en un süterraño; 
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95. Afórrense lag gentes e sacaron al rey en 

(salvo. 
Por los bracos quebró la muía, non la cavalgó mas 

(ombre nado. 
El rey tendió los ojos e vio por el soterraño 
descender una escalera de un canto labrado, 
Demandó por un cavallero que desian Bernardo. 

100. Dis: «Entra, Bernardo, por esa escalera e 
(cata este soterraño.» 

Dixo Bernardo: «Señor, píaseme de granado (sic).» 
Bernardo quando descendió vio un poso cavado, 
e a par de aquel poso vio estar un altar, 
e de BUSSO un escripto, e cornensolo de catar. 

105. Falló que Sant Antolin mártir yasia en 
(aquel logar, 

e vio una piedra con letras, e condensóla de catar 
evió quetresientos años avia que era somido aquel 
e vino de para el rey e d>xol en poydad: (logar. 
«Señor, como me semeja, cuerpo santo yase en este 

(logar.» 
110. Quando lo oyó el rey al conde fué tornado 

e dixo: «¡Ay, conde D. Pedro! dadme este logar en 
(cambio, 

e siempre vos lo gradeceré en quanto fuere durado. 
E darvos lie por él á Campo fasta en la mar.» 
Ally dixo el conde don Pedro al rey: «Pláceme de 

(grado.» 
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l ió. Danse las vertía des e otorgaron se ei caui bio. 

Estonce traya el conde a cinco vandas las armas: 
e las dos eran judias, e las tres de oro colado: 
ally tomó otras el conde, el campo de oro claro, 
una águila yndia en medio gritando: 

12). Campo yban llamando. 
Por eso llaman Aguilar de Campo desque él ersió 

(condado. 
El rey en plasenterya flncó alegre e pegado 
llegáronle mandados de su avuelo el rey de León, 

(que era finado 
Fincáronle tres fijas, e non fijo varón. 

125. Ca el rey con la una fué cassado, 
e el conde don Ossorío Galeciano con la otra, 
el que don Ordoño de Campos mucho onrradO; 
e la otra con el conde Ñuño Alvares de Amaya que 

(ovo a Amaya por condado. 
E fincaron en el rey don Sancho Avarca todos los 

(rreynos en su mano. 
130. E dixo á su cavallero Bernardo que catasse 

(el soterrarlo. 
E oyredes lo que aconteció entonces en aquel año. 
Estando el arcobispo en el pueblo Toledano, 
en dia de rrarnos en Visaga la missa cantando, 
a la ora de la passyn entraron moros el pobladoi 

135. e ganaron a Toledo, á menos del poblado, 
e guareció el arcobispo a poder de cavallo 



— 33 — 

a Porto e Palencia adonde está Bernardo 
(siendo Bernardo su sobrino, fijo de su hermano). 
Quando vio el arcobispo, dexó el soterraño, 

140. e fuese para defensa brava meterse hermi-
(taño 

en una termita que avia y otro poblado. 
Miró, e cuando vio este lugar, cavaJgó muy pri-

(vado; 
fuese para León al buen rey don Sancho, 
de los ojos llorando, e bessóle la mano: 

145. Señor rey don Sancho Avarca, por el pa-
(dre apoderado, 

perdí a Toledo, moros me lo han ganado. 
Señor, dadme a Palencia e a aquel soterraño, 
e fare vida de que Dios sea pagado; 
de arzobispo que era viviré commo hermitaño.» 

150. En esas horas dixo el rey. «Píaseme muy 
(degrade* 

Apriesa dixo: «Mío señor, ¿tme a entregarlo.* 
E entrante a Palencia tomólo por la mano: 
Commo lo yo compré del conde don Pedro Franco, 

(dolo degrade; 
e fagan un privillegio con mió signo otorgado, 

156. de la huerta del campo do es Oter redondo 
tllamado, 

con las cuestas del atalaya e de los cascajares del 
(bravo, 
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e de la otra parte las cuestas commo van á 
(Valrrociado. 

Muy bien lo recibe, Miro el perlado, 
e tomó el previlegio del rey, e cavalgó muy pri-

(vado, 
160, e metióse a los caminos, para Roma fuá 

(llegado. 
E cuando vio al Papa, el pie le ovo besado: 
«Merced», dixo, «señor, quesjdas en lugar de Sant 

(Pedro e Sant Pab'o». 
Siendo yo a'cobispo del pueblo Toledano, 
conquerieronme los moros onde fué muy coylado. 

165. Vineme para el rey don Sancho Avarca, 
(fijo del conde don Sancho. 

commo a ombre de buena ventura que en buen 
(punto fue nado. 

En el val de Palencia abrióse un soterraño, 
e affundóse la muía, e él finco en sano; 
a San Antelin mártir fallaron y soterrado. 

170. Apriesa lo compró luego el rey de un con-
(de losano. 

Quaado yo perdí á Toledo a mi lo ovo dado el rey, 
Ahevos aqui su previllejo con signo acabado, 
dixo: «Fiso como rey de buena ventura en faser tan 

(buen logar franqueado. 
175. Fagamos y una dignidat de que Dios sea 

(pagado. 
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Pues lo dieron á la yglesia, de mi sea otorgado. 
A ti miro, episcopo palentino mucho onrrado 
Quando estos previllejos el obispo del Papa ove 

(tomado, 
a jornadas contadas á España fue tornado , 

18 \ Sopólo el rey don Sancho Avarca, e rece­
ñido muy de g ado. 

Entrante Oter rredondo, tDmolo el rey por la mano, 
fasta Sant Antolin non quisso dexal'.o; 

e dixo: «Yo vos la franqueo, ánsi eommo vos lo 
(yo ove dado. 

Fijo que yo aya. que fuere en demandarlo, 
185. la mi maldesión aya, e non le ayude ombre 

(nado, 
.e el que lo ayudare, sea traydor provado, 
e de parte de la yglesia maldito sea e descomul-

.(gado. 
E do el poder a layglesia con mi sello colgad:.» 
por que el rey era rey de Líon desmanparó á Cas­

tellanos.» 
Aquí liay aclaraciones importantísimas, y entre 

lo contenido téngase en cuenta que cuando dice 
Sancho Avarca se refiere el autor á Sancho el Ma­
yor-

Y aún continuó la musa popular con la mi íma 
tradición: Tal.es la prueba; 

http://Tal.es
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A caza salió don Smcho 
Rej que en Castil'a reinaba; 
A l 1 ! donde es hoy Falencia 
Una gran cueva hallaba, 
A honor de San Antolín, 
Otro tiempo tn él se honraba. 
Jutto á él estal a un puerco 
De catadura muy brava. 
En el sagrado lugar 
Matarlo i l Rey acordaba; 
Alzó el brazo para darle, 
El brazo se le secaba: 
E l buen Rey muy afligido 
Devota oración rezaba, 
En ella rogaba á Dios 
De tobre él quite su saña: 
Tomaba por su abogado 
A l santo que yo nombrarr, 
Per los ruegos del buen mártir 
Dios al Rey sano ton. aba. 
Allí do estaba la cueva 
A Palencia la fundara, 
Y encima de aquella ermita 
Un grt.n templo edificaba: 
E l Rey le dio muy gran renta, 
Couque bien ee sustentaba. 
Puso en ella su arzcbí spo, 
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Y catedral le llamaba, 
Hizo Dios este milagro 
Por damos muestra muy clara 
Que quiere que á los sus templos 
Gran reverencia se haga. 

(Bib'ioteca de Autores Españo'es. Colección de 
Rivadeneyra, tomo 16, pág. 202). 

Una vez reconstituida la iglesia, siguieron ocu­
pando su silla, además de P nce, coa el carácter 
que Moret le señala, los siguiente*. 

Bernardo; Mira ó Siró. (Con el nombre de Siró 
aparece en el Concilio de (.oyanza publicado por 
Aguilar en su Historia Eclesiástica). Bernardo 
Raimundo, Pedro y Raimundo que empiezan en 
1040 y terminan en 1184 tiempo que hacen al caso 
de nues'ro asunto. 

Queda pendiente la cuestión de las reliquias: Con­
signada dejo mi opinión respecto del particular, 
por lo tocante á la época anterior, pues creo que 
en los tiempos visigodos serían traidas las primeras. 
Y vuflto á renovar el culto los moDJes de Aquita-
nia, venidos á España después, y que nos dieron el 
arte románico nos proporcionarían las que hoy posee 
nuestra diócesis. 

Adjunto pongo lo que un escritor nos enseña: 
«Razonando sobre lo mismo el erudito Vülanue-
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va fn la vida de este santo, continúa de esta ma­
nera: También pudo contribuir al culto de nuestro 
santo, en España la fundación de un monasterio de 
San Benito, que á la ribera del Ezla, en el lugar de 
San Loranzo cerca de Coyanza, erigió con la invo­
cación de San Antolín la condesa doña Sai:cha 
b ja del conde-Nuño Fernández, y mujer de Pedro 
Fernández, muy señalada bienhechora déla Sfcnta 
Iglesia de León. 

Para dar mayor honor al glorioso mártir, hizo 
que de Pamiers se trajesen á su monasterio algunas 
reliquias suyas. 

Trájolas Eodrigo, hijo de Gal indo, el cual lo re­
fiere así en el testamento que hizo con doña San­
cha. 

Además de varias alhajas, y de algunos moros y 
mera?, ofreció también la condesa á San Antolín 
las tres villas de Castro'Gonzalo, Fontes, de Ru-
pero y Villaseca, que D. Alonso V había dado á su 
esposa, en premio de su lealtad y b'-'eros servicios 
E testamento de la condesa se dirige al abad Gas-
seano y á los ministros de Dios, que vivían en el 
monasterio de San Antolín, bajo la r.^gla de San 
Benito. Hízolo á 31 de Agosto de 1076, confirmán­
dolo d rey D. Fernando, y Servando, obispo de 
León. 

La f( stividad de este santo se celebra por la cris-
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tiandad e\ 2 de Septiembre. Así Villanueva, que lo 
tomó en sustancia del P. Risco. Iglesia de León, 
tomo xxxn, España Sagrada. 

¿Y de dónde era San Antolín? 
Vuelve á citar á Moret: tomo I, pág. 001.—Ya-

les de Navarra. 
«La ñera, acossada, se emboscó en la maleza, y 

se metió en una cueva subterránea, que en tiem­
pos pasados había fi lo liermita dedicada al Bie­
naventurado Msrtyr San Antonio, natural de la 
ciudad de Pamia, en la provincia da Aqui'ania.» 

Y el Breviario palentino rs más expresivo; 
«Frecelani regis fornicó Funis sub Tutela Theodo-

(rici 
Tulosat i regís ja'rtti sui, mortua pitre, velictas esl. 
Ab crefidelibus parenlibus procrealus temporibus 
Pepini Regis Francorum.' 

Francisco de Sandoval le supone sin fundamen­
to de valor, natural de Palencia. 

Las comp netraciones onomásticas y cronológi­
cas resudantes de los dat(s aducidrs, nos ponen 
de manifiesto lo improbable de lo quí no admito. 
San Antonino (Antolín entre nosotros) no fué ni 
español ni trances. Dada la armonía en !o esencial 
y en sus milagros con lo de San Antonino de Siiia, 
hoy por hoy no se puede defender más que su pro­
cedencia de la iglesia oriental. 
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En prcas palabras sintetizo lo que para mí tengo 
acerca de San Anto ín Era d ) Siria, sin que asegu­
raos deba haber nacido en la misma Apimea, pero 
en Apamea fué martirizado. Hay qu¿ colocar el tiem­
po desu vi ia entre el sig'o m y iv. N J só'o la diaso-
nia lo corrobora, sino el indicarse que vivió en el de­
sierto. Los eremitas existían en tiempo de Decio y 
y sobre todo en el de Diocleciano. Y lo tocante á la 
Santísima Trini lad aumenta las probab'lidades de 
mi parecer, pues en el siglo iv fué cuando tomaron 
origen y cuerpo las hereghs acerca del misterio- y 
consta que Arrio buscó el auxilio de los Obispos de 
Siria En tiempo del Obispo Marcelo fué cuando los 
templos paganos fueron convertidos en ruinasen 
Ap'mea y se hace referencia á uno que se presentó 
al Obispo, que ni era arquitecto ni cantero, pero 
que l/eoab't piedras y maderos; y de nuestro Santo 
se ha consígnalo que servía en las canteras y quiso 
en Apamea edificar un t°mplo á la SantiVma Tr i -
n'dad. (Orsi-Historía Eclesiástica. Tomo X pág. 77.) 

Después alcanzó el martirio. A l extenderse el do­
minio de los Persas sus reliquias serían traídas al 
Occidente, y en tiempo de los visigodos extendido 
su culto juntamente con ellos en las Galias y en los 
campos de León y Caátilla: y por la dominación 
árabe quedó latente la memoria, y el antiguo tem­
plo desde el fin del siglo ix hasta el principio 
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del xi . Sancho «1 Mayor, F.mando I, y con más 
tranquilidad Alfonso VI, dieron creces á la devo­
ción y al culto. El que los visigodos de la Gi l ia y 
luego les monjes franc~ses fueron los que tomaron 
los primeros la iniciativa, y los otros por su cuenta 
al extender la orden de Cluny la devoción del 
santo ha sido el motivo de suponer al santo francés, 
y sobra todo después que dominó el rezo romano. 

No se me ocultan las consecuencias, pero sí es 
necesario depurar el santor i l que s? le depare. 

Los santis pertenecen al catolicismo y el catoli • 
cismo es universal. N i Francia, ni España, ni me­
nos Palencia, pierden nada de sus glorias, porque 
el nacimiento y el martirio de Anvonino hayan 
ocurrido en el Orient\ La ciencia de San Isidoro y 
de San Leandro lleva mucho de oriental y los B i ­
zantinos han sido para nosotros no sólo nuestros 
maestres en arte, sino los maestros de nuestras 
cienciss y creencias religiosas. San Gregorio el 
Grande es el mejor testigo, compañero de algunos 
de nuestros santos hispalenses. 



AL M O , SR. OBISPO DE FALENCIA 

^'r, @. ^ciu'ííjttí SUimtrcix tj Sontos, 

Ilustrísimo señor: No es el amigo ni el c:mpañe-
ro de profesorado en el seminario central salman-
tiense, sino un diocesano quien comparte ahora con 
el ilustrísimo señor ovñ«po de Falencia. 

L a ocasióá se me ha brindado propicia, y apro­
vechando la oportunidad fongo en manos de su 
s noria ilustn'sima un estudio elaborado por mi ' 
pobre kteMgencia dfsprés de fatigosas investiga­
ciones y de meditación intensa y continuada. Sólo 
aspiro á que corresponda y cuadre á la gloriosísi­
ma !radic'ó"n de los que formados en las ául'S de 
H o m p a l í a do J j s í s y po:e3t)s en la i cátedras 
del monnm rnt8l edificio de San Caries Borromeo 
en la inmorlal Salamanca, han corseguido con 
gloria sembrar eficaces y duraderas enseñanzas, 
para no desmerecer de entre el número de mis an­
tiguos y queridísimos compañeros. 
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¡Y qué hermoso es en medio de esta sociedad de­
cadente, excéptica y fría poner ante los ojos de lp's' 
demás los triunfos ele. espirita sobre la materia, y 
cuan priciosa es ante Dios la muerte de sus santos! 

Los que vemos en los efectos de los seres, tanto 
en el orden material como en el espiritual, la nece­
sidad de una sola causa, suprema y única ordena-
triz de todo lo creado, la reconocemos infinita y 
omnipo'ente para ir colocando en el mundo criatu­
ras sobre criaturas que en cuanto puedan sean la 
expresión más propia de I03 tipos que en su inago­
table inteligencia desde la eternidad mantiene y 
atesora. 

L i s cosas S J U manifestac'ones limitadas de la ver­
dad divina, y como en la divinidad el orden nace (n 
la unidad de Natural* za y se desarrolla ea la Trini­
dad de las personas, no podemos nv nos de señslar 
en todo lo que pide una causa superior sin otra que 
la aventaje la conformidad de los objetas con la ver­
dad en Dios, los de aquellos consigo mismos, y lue­
go con nuestra inteligencia (met«fís :ca, física y ló­
gicamente). La verdad teológica, de luz más intensa 
que la del sol, no puede ser mirada de hito en hito 
por los que vamos aún peregrinando. Ciegos han 
C[uedado cuantos creyeron que sus ojts eran vigoro­
sos para resistirla. 

E l dogma nes enseña y prescribe lo qué á la in-
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vocación de los santos y veneración de sus reliquias 
pertenece. Los hombres del día miran con despre­
cio lo que llaman recuerdos de oscuras edades, ?in 
caer en la cuenta de q le levantan estatuas y cors-
truyen mausoleos nacionales á los que han asolado 
y destruida las naciones modernas. 

Hustiísimo Señor: Aquellos á quienes se nos ha 
concedido la dicha de creer en lo sobrenatural, y 
de manternos hasta ahora, y ojalá sra hasta el últi­
mo instante de nuestra vida, en tan imprescindi­
ble creencia pan llegar á la sa'vación, nos vemos 
apretados por una obligación gravísima do sacud :r 
de nuestras sanlalia5! el poVo de la tierra, llevando 
nuestras aspiraciones á lo alto. 

Desprecie el sobierbio á sus hermanos, que la 
arrogancia le convierte en lo más despreciable de 
la tierra. 

Goce el avaro con sus riqueza^ cuan lo se ve des­
dichado prisionero de ellas. 

Yuya el ciego lujurioso atado de pies y manos 
á ca-r inmediatamente en la tumba empujado con 
furor y de prisa por la muerte al tratar de enlodar­
se en el barrr del sensualismo. 

Dejemos al airado echando fuego por todos sus 
caminos; las excitaciones de la ira misma le apla­
narán. 

Saborea el glotón lo refinado de los manjares, 
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convirtiéndose así en delicioso manjar para los gu-
gi.ncs de la tierra ó para las aves y peces. 

Y el consumido envidioso triunfe cuando el pesar 
del bien ajeno le arruga y seca los sentimientos. 

Y tiiunfe el perezoso en su inquebrantable hol­
gazanería, al mismo tiempo que maldiga á quien 
deba el sustento. 

Todos esos seres cantm sus victorias, celebren 
sus triunfos, y frótense las manos porque han lle­
gado al colmo de sus pasiones y desenfrenados i pe-
titos. 

¿Y despuép, qué pasa? E l desasosiego, la ineerti-
dumbre y el temer de que el placerse apague, y se 
api ga. 

Los remordimientos que taladran el corazón, le 
matm; y cuando el vicioso columbra algo como 
signo de que el mundo se le acaba, al oir el grito 
de la muerte, espántase al hacerse cargo de su de-
b.Hdad, después que se consideró un rey en la 
tierra. 

Ilustrísimo señor: Hay en !a iglesia tres coros ad­
mirables: el de los confesores, el de l i s \írgenes y 
el de los mirtires. 

E l martirio de Abel y el de los profetas que su­
cumbieron por defender la realidad futura, de los 
que predecían, aparecen á EU vez como .cruentos 



— 46 — 

vaticinios del modo que tendría de ser constituida 
la religión de Cristo. 

El precursor San Juan Bautista cae á los golpes 
d íl Rey, luego asqueroso nido de gusanos, por sa­
tisfacer los caprichos de una infame prostituta. Y 
Jesús redime al mundo desde lo alto de la cruz, 
contemplándole la virgen de las vírgenes, que al 
llorar dejaba caer en sus ligrimas la gracia y ener­
gía del san'ísimo amor que lleva lai almas á o m -
prenderle para unirse luego á la divinidad con la 
vifión instintiva, después de haber pue?to á raya 
al inferior elemento humano gracia que es la ÚDÍ-
ca fuerza que lleva al cielo. 

¡Y con qué pujanza brotaron las primeras flores 
en toda la extensión del mundo, regado que fué con 
la sangre de los apóstoles 

Así como los mártirr s con su sangre amasaron 1 s 
material's del indestructible templo de la Iglesia, 
los tiranos, con sus'crueldades, cuartearon y preci­
pitaron la ruina del Imperio. 
g, ¡Las vírgenes! Doncellas, tiernos seres, arros­
traban con invencible energía las impetuosas 
iras de sus'*pers°guidores, que por lo mismo que 
no podían arrancarlas el delicadísimo perfume de 
su virginidad, creíanse omnipotentes con arrancar­
las de la tierra cuando no conseguían más que 
trasplantarlas en el empíreo. 
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Si lo misim en las sociedades que en el hogar las 
grandes catástrofes hallan la3 puertas abiertas por 
el fuego de les lascivos, por la virginidad y la cas­
tidad reinarla la paz tn el mundo y la sdud en I03 
cuerpos y en las conciencias. 

No es malo el mund) en cuanto mundo. Malo es 
el demonio, pero no triunf.uí t nuncx si en maLdad 
no le sobrepujara la carae, hoy victoriosa en todos 
los órdenes de la vida lvimana. 

¡Los confesores! Llegan á lo heroico de la virtud 
sin alcanzar el martirio cru.mto. Pero son mártires 
perpetuos en medio de cuantos los acechan y ob­
servan. EL prelado pobre en medio de sas diocesa­
nos, porque nada guarda para él; el sicérd ,te que 
alarga su peiazo de pan al de-valido; lar¿ligi¿sá 
que en las sombras del claustro vive voluntaria­
mente orando por los denrs y la que en medio áA 
mundo no está en el mundo sino para enjugar lá­
grimas y remediar miserias, el religio¿o castigado 
por la penitencia y que lleva á los demás la buena 
nueva; el padre que no ve en sus hijos más que 
desprecios, y el hijo que no ve en su padre más que 
la causa disüchada-y b ru tü de su existencia, y la 
madre ó esposa considerada y tenida como una e -
clava ó materia de cebo á la vo.acidal de crimina­
les L.asiónos, son los verdaderos confesores de la 
doctrina cristiana. Confesores que viviráa eterna-
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mente felices, aunque el sufrimiento en la tierra 
déjela huella en sus miembros mortales mientras 
que los ultrajantes obtendrán lo que el mal merece 
y su recuerdo quedará perdido aun entre los hom­
bres. 

Seres que Dios lanza á este mundo y de los que 
permite sus depravadas acciones para depurar mis 
y más 1)3 acorados temples de las almas fuertes, 
según la expresión enérgica de un Santo Padre, 
quien al mismo tiempo nos advierte que uo discu­
tamos los juicios de Dios, á pesar de que nos acon­
seja huir del impío manso, porque impíos son les 
que no tienen piedad ni con los suyos, ni con sus 
semejantes. 

En los anale? de la historia eclesiástica de Pale^-
cia figuran muchos santos de esta clase. Ilustrisi-
mo señor: P^lencia es un campo oculto de glo­
rias. 

Desentrañémoslas para que los eiegos aban los 
ojos y los empedernidos se hablandea. 

Otra es la vida del espíritu, Ilustrísiroo señor: el 
que del eepíritn vive y por el espíritu, domina como 
un mor¡a rca en la creación. Distingue el orden de 
las inteligencias bien diiigi las a á abajo y deduce 
el de las angélicas. Colócase en medio del orden 
moialhijo de la ley natural y do la eterna: sube 
más aú' ; y fiel á la gracia en todas BUS firmas en-
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que sirviendo á Dios, reina. 

Tales fueron los santos: y por lo mismo sus re1!-
quias merecen el culto correspondiente. Las tradi­
ciones que nos lian conservado sus hechos y las 
memorias de la antigua devoción han de ser para 
nosotros firmes enseñanzas y depurado lo legenda­
rio tomar la entraña como digna de inquebranta­
ble fe. 

Tal es el espíritu que informa mi escrito Ilustrí-
s!mo señor. 

Y es honroso para el autor el que vayan unidos 
los nombres del prelado iniciador de la peregrina­
ción al antiguo templo de San Antolín y el del dio­
cesano. 

BERNARDINO. 
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CONCLUSIÓN 

Querido lector: Mi Irabajo te parecerá muy corto 
pero cada oración encierra una cuestión profunda. 
No es labor de un día. La síntesis que te he dado 
prueba al que esté ver ado en estudios de Historia 
Eclesiástica, cuanto se ha debido revolver y con­
sultar para en forma tan apretada ofrecer al que 
leyere todo el contenido de la materia. 

Recoger lo que los demás han escrito sin penetrar 
en el fondo del asunto, equivale á contentarse con 
la plaza de indiscreto compilador. Hoy la historia 
de una provincia y aun la de un pueblo no puede 
escribirse concienzudamente sin mancharse con el 
polvo de los archivos y sin un conocimiento ade­
cuado de los lenguajes, usos y costumbres de 
nuestros antecesores. De otro modo se pasará plaza 
de inocente y candido, 
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Hay que d cirio muy claro. La región palentina 

es una de las más gloriosas de España y la mes in­
diferente á todo cuanto si recuerdo de nuestras 
gran lozas p"s\das. O por la indiferencia de los 
n a t u r a l ó por la apatía de nuestros prohombre? 
po'as veces se ven pruebas eviientes de que se 
atienda t imbién á lo-que 11 ciencia reclame, motir 
principal del progreso natural. También se da un 
fenómeno inexplicable. En la provincia de Falencia 
se atiende muy poco á.sus hijos, sin duda porqm 
se cuenta con el cariño permanente de todos y se 
abre la puerta al forastero y sobre todo cuando se 
trata de embaucadoras políticos que predicando 
prosperidad para Castilla, s n los que han arrui­
nado á Cast lia con su farsa y cínicas predica-

" clones. 

Palencia no necesita ningún forastero, ni para 
desentrañar sus blasones, ni mucho menos para 
levantarla de la decadencia en que hoy viva. Los 
forasteros la buscan para explotBrla y aniquilarla 
y los que les s'rven de ayula rompen los sagrados 
lazos del pa frioti-mo regional q<:e son los eslabones 
d i la cadena inquebrantable de la nacionalidad 
española. 

Sírvanos nuestro patrono para unimos bajo su 
protección y que los pal mtinos se salven ó se pier­
dan asi mi moi, perj nunca u:>3 entregmnns eu 
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manos de los que sin renunciar a emolumentos ga-
nancioso~, prometen lo que no han tejido ánimo 
de cumplir, y aunque hubiesen querido no saben 
cumplirlo. A los grandes fracasos deben seguirle 
las grandes y públicas repulsas. 

Viva vuestro patrono, centrj de vuestra unidad 
provincial, vivan lo3 palentinos y diocesanos de 
nuestra santa iglesia, y fijos siempre en nuestra in-
de^tructible religión, y agarrados á nuestras vene­
randas é indestructibles tradiciones, proclamemos 
con ánimo varonil é independiente, de que Palen-
cia, civil y religiosamente, es para los palentinos. 

Los que lo contrario digan, cuando seau partida­
rios del forastero, señal será de que no tienen á 
menos en rebajar á £us hermanos para abrir las 
puertas á los intrusos. Por grande que sea su auto 
ridad los compadezco, porque quien busca alber­
gue en hogar ajeno, señal de que en el suyo le des­
precian. Palentinos son los que entre nosotros tie­
nen sus profesiones. Los políticos ingertos son los 
detestables. 

(Respetemos, como del cristiano deber es, los de­
signios de la Providencia, y después de indicar el 
peligro y señalar el mal, compadezcamos á los que 
buscan los pueblos para pedestales de su mentida 
gloria, para fiunte de sus ambiciones y siempre 
dispuestos á practicar 1© que la ciridad nos enseña; 
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amémoslos como á hermanos, aunque pisoteemos 
lo que lleva el sello de la hipocresía y la carta del 
cinismo.) 

Palentino de raza, de alma y corazón, solo vivo 
para mi suelo; y tan profundo es mi amor que aun 
hecho pedazos le proclamaría. 

Gloria á San Antolín y gloria á nuestra diócesis 
y á nuestra provincia, y mientras Palencia no le­
vante á sus hijos, Palencia no se levantará. 

Voy á terminar. 
A l escribir lo que antecede me ha guiaio un es­

píritu eminentemente ortodoxo. Cuanto más ahon­
do en lo que se 11 ma ciencia, más clara veo la 
verdad divini, no porque la posea en modo com­
prensivo (solo podrá ser después), sino porque en el 
estado humano, merced á la gracia, así lo alcanza. 
Corroboro las tradiciones, aunque discuto los acci­
dentes. La religión que me alumbró en la cuna, 
que me llevó de la mano en mí niñez, que me vigo­
rizó en mi juventud y me amuralla en mi virilidad 
y me consolará y salvará aun en la vejez (si allá 
llegase), no es otra que la verdadera, la que entre 
sombras expuso Moisés y Jesucristo realizó. 

Si en lo escrito por mi el ilustrísimo Prelado 
que hoy rige la diócesis palentina, y ¡qué responsa­
bilidad tan grave pesa sobre él para seguir con 
gloria los pasos á) sus antecesores! (así hablan los 
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amigos nobles), hadare algo que no corresponda, 
no j a al dogma, no á la tradición apostólica, sino 
alas sencillas creencias de mis candorosos paisa­
nos y diocesanos, délo por borrado y no dicho. Paso 
por alto Labias del vulgo ignorante y envidioso 
(aunque vista levita). 

No iuvoco la autoridad del compañero. La digni­
dad episcopal no reconoce i g m l en la tierra. Fiel 
yo á las enseñanzas del Pontífice, sigo el camino 
de reconocer lo que man 4a reconocer y acatar y 
obedecer. 

Los que van contra I03 deseos del Pontífice, co­
rren par el camino deremo de la ambición y del 
egoísmo. 

Prce.iat in egestate vivero quam inhoneste. 

,'e%)>Y|¡fe)' ,S§5v»r 
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Los pedidos á U. Luis Barceló 

Calle de San Agustín, 2 , bajo 




